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a paradoja de esta elección presidencial es que dos de los tres 
candidatos con opciones reales de ganar no pueden decir lo 
que piensan. Si lo hicieran, sus campañas colapsarían. 

El señor Kast, tras dos intentos presidenciales, aprendió que 
¡puede hablar sobre seguridad y economía, pero no sobre cam- 

bio climático, derechos humanos, género o diversidad. En materia de 
aborto, probablemente sigue creyendo que “es una maquinación inte- 
lectual decir que la mujer tiene derecho sobre su propio cuerpo”, pero 
no puede repetirlo. Tampoco puede decir —como dijo hace no tanto— 
que si fuera homosexual “sería casto”, o que si su hijo lo fuera, no le 
pidieran “que [fuera] de padrino de negro o de azul al matrimonio”. 
Nada indica que haya cambiado de opinión. 

Para Kast, “la ONU [ha] sido exitosa en promover su agenda en con- 
tra de la vida y la familia, y un fracaso en promover la paz y el respeto 
a los DD.HH.”, pero hoy debe callarlo. Su silencio estratégico, sumado 
a la irrupción de Johannes Kaiser, lo hace ver moderado. Pero no lo es. 

La señora Jara, por su parte, tras 37 años militando en el Partido Co- 
munista, no puede decir nada de lo que realmente piensa. Si Kast debe 
esconder una parte, ella debe esconderlo todo. 

Su programa para las primarias tiene ocho páginas: mientras me- 

nos diga, mejor. De buena fe, entonces, uno asumiría que Jara adhiere 
a los principios del Partido Comunista de Chile. Según su partido, la 
sociedad “se sustenta en las concepciones de Marx, Engels [y] Lenin”, 
pero curiosamente esos nombres no han cruzado los labios de Jara. El 

artículo 1 de los estatutos del Partido Comunista prometen una “revo- 
lución nacional, liberadora, antiimperialista y antioligárquica”, pero 
Jara prefiere hablar de “vocación democrática” remplazar la hoz y el 
martillo por la bandera chilena. 

Yo me pregunto (de verdad) si el Socialismo Democrático le preguntó 
a Jara, antes de apoyarla, sia ella le gustaría “alcanzar a través de la lu- 
cha de las masas la formación de un gobierno popular”, o si cree en los 
principios de la “dirección colectiva” y del “centralismo democrático”. 

Seguramente pensaron que era mejor no preguntarle. 
Así estamos, a cinco meses de la primera vuelta: con dos candidatos 

cuya estrategia principal es el silencio para esconder su verdadera alma. 
La tercera candidatura es la más libre. La señora Matthei puede decir 

lo que piensa porque sus ideas reflejan, probablemente, lo que muchos 
chilenos creen. Ideas que apuntan a un país más seguro, con una eco- 
nomía sólida, pero también comprometido con el medioambiente. Un 
Chile que valora la diversidad, el consenso político y el progreso soste- 

nido, sin atajos ni retrocesos. Una forma de pensar alejada de los maxi- 
malismos que caracterizaron a los dos ensayos constitucionales, hijos 
de Jara y Kast. La visión de Matthei sintoniza mejor con los principios 
liberales que guiaron a Chile desde el retorno a la democracia. 

El próximo Jefe de Estado no puede ser alguien que busque “pasar 
piola” con algunas o todas de sus ideas, esperando que el votante no se 
dé cuenta. Chile se merece algo mejor: la verdad. 

Jara-Bachelet, hacia una 
comparación total 

Cristóbal Osorio 
Profesor de Derecho Constitucio- 
nal, Universidad de Chile 

  

l resonante triunfo de Jeannette Jara en las primarias vino 
acompañado de análisis que pretenden explicar cómo una 
candidata comunista logró vencer a una que no lo es (Ca- 

rolina Tohá). Las respuestas, invariablemente, corren por 
el lado de los atributos personales. Y en esa cancha, la 

comparación es con Michelle Bachelet, la primus inter pares. 
Es cierto, ambas poseen el carisma de la autenticidad y la sim- 

patía, con lo que logran conectar horizontalmente con los electo- 
re= También llevan el sello de la protección social. Sin embargo, es 
simplista concluir que el éxito de Jara se debe a eso. Y más lo es si es 
que se extrapola a la elección de noviembre, pues Bachelet fue una 

tromba electoral nacional, y Jara aún está por probarlo. 
Es así como la comparación Jara-Bachelet debe introducir otros 

elementos de orden político. 
El primero que emerge es que Jara, tanto como Bachelet, encarna 

cierta necesidad de renovación de liderazgos y de transformación 

social, en un cauce amable. Su triunfo parece indicar que las bra- 
sas del estallido social no están del todo apagadas y que la vacuna 
anticomunista y anti movimientos sociales posterior al plebiscito de 
2022 no ha sido del todo efectiva. 

Otra comparación es que se está sintiendo “olor a asado” en el co- 
mando de Jara. Es decir, la candidata tomó el trinche y el delantal, 
y parece estar en condiciones de repartir carne para todos, algo si- 
milar al clima previo de la llegada de Bachelet de New York en 2013. 

Esto, pues emerge cierto optimismo en el sector, el que puede ex- 
plicarse por las fuertes señales de unidad post primarias -pese a las 
diferencias irreconciliables, y ante la necesidad de disciplina-, y por 
las cuentas más o menos alegres que los lleva intersubjetivamente a 
sentir que la elección no está perdida. 

Sin embargo, la comparación no termina aquí. Se tiende a olvidar 
que Bachelet terminó su periodo con una aprobación menor al 40%. 
Algo que no fue solo por el Caso Caval, sino porque sus aliados ac- 

tuaron bajo intereses egoístas y solapados, y sin coherencia respecto 
de la línea planteada por la mandataria. No hay que olvidar el an- 
tiépico capítulo en que el senador DC Jorge Pizarro evidenció que no 
se leyó el Programa, o la renuncia del ministro de Hacienda Rodrigo 

Valdés por la decisión de su jefa de no respaldar Dominga. 
Ante eso, urge que Jara amarre un Programa que refleje un acuer- 

do político sincero y que vaya definiendo rostros y liderazgos afines, 
en materia económica. 

Antes de verse rodeada por los adustos rostros de los barones del 
PS, Bachelet se protegió con círculos cercanos de escuderos, pero 
eso también impidió abrir el juego político. Una pulsión ante la cual 
podría incurrir también Jara, pero, esta vez, en la gramática de las 

lealtades del PC, un partido que considera antes el colectivo que 
cualquiera de sus militantes. ¿Podrá Jara escapar de los barones del 
PC sin quedar atrapada en círculos estrechos? Está por verse. 

ESPACIO ABIERTO 

La violencia digital 
de género también 
es política 

O 
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1 debate sobre la tipificación de la vio- 

lencia digital en Chile representa un 
avance crucial. El proyecto de ley en 
trámite en el Congreso incorpora san- 
ciones para conductas como el doxing, 

el hostigamiento, la suplantación de identidad y 
la difusión no consentida de imágenes íntimas. 
Se trata de un paso necesario hacia la justicia 
digital, para quienes habitan internet cotidiana- 

mente y se ven expuestas a agresiones que hasta 
ahora quedan impunes. 

Sin embargo, este avance omite una dimen- 
sión tan creciente como peligrosa: la violencia 

    

   
   

política digital en razón de género, que hoy — ro. No se trata solo de sancionar, sino de reco- 
es objeto de estudio y discusión sobre cómo 
prevenirla y enfrentarla. 

Porque las mujeres que ocupan espacios 
públicos ejercen liderazgo o expresan su opi- 
nión política enfrentan una violencia especí- 
fica, persistente en las redes sociales y plata- 

formas digitales. Ella no ocurre “a pesar” de 
su rol público, sino porque lo ejercen. 

Estudios nacionales e internacionales han 
documentado cómo políticas, activistas, aca- 

démicas, periodistas y lideresas comunitarias 
son blanco de campañas de acoso, amenazas, 
difamación, manipulación de contenido y 
cuestionamiento a sus capacidades. 

¿Su efecto? Según ONU Mujeres (2022), 
este tipo de violencia provoca que muchas 
mujeres limiten su presencia en redes (80%), 
teman por su integridad física (80%), por su 
trabajo (50%) y terminen autocensurándose 
(40%). Algunas abandonan sus carreras, otras 
persisten con valentía y dificultad. Sin em- 
bargo, el efecto termina siendo lamentable: 

menos mujeres opinando, liderando y repre- 
sentando, perpetuándose el desequilibrio de 
poder estructural. 

Por ello, el proyecto de ley que sanciona la 
violencia digital debe incluir explícitamente 
la violencia política digital por razón de géne- 

nocer que muchas agresiones digitales tienen 
como objetivo silenciar la voz política y pú- 
blica de las mujeres, generando un daño que 
no es solo individual, sino también colectivo: 
empobrece el debate y debilita la democracia. 

Existen caminos para avanzar. Quince 

países de América Latina y el Caribe ya han 
aprobado leyes específicas o incorporado 
el concepto en normas más amplias. Por 
ejemplo, Argentina (2023) y Panamá (2024) 
adoptaron la Ley Olimpia y Colombia (2025) 
aprobó una ley contra la violencia política 
digital. Chile, que hoy preside la Convención 
de Belém do Pará -el instrumento que fija el 
estándar internacional en la materia-, tiene 
que persistir en su puesta al día. 

Para ello, el proyecto debe incorporar una 

definición legal de violencia política digi- 

tal de género, establecer agravantes cuando 
quien agrede busque inhibir la participación 
política o expresión pública de la víctima, y 
garantizar medidas de protección. 

El mundo digital es hoy una extensión del 
espacio público y no podemos seguir permi- 
tiendo que el costo de opinar o liderar en redes 
sea el silencio, el miedo o el exilio digital. Es 

hora de proteger el derecho a hablar, disentir y 
participar en igualdad. 
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